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La utopía del comunismo perfecto



Introducción


Tommaso Campanella (1568-1639)



 



Giovanni Domenico Campanella nació el 5 de septiembre de 1568 en el
histórico y pequeño municipio de Stilo, de origen griego, en
Calabria (sur de Italia), conocido en todo el mundo por la
Cattolica, preciosa iglesia en estilo bizantino del IX siglo.



No hay datos biográficos sobre la infancia de Giovanni Domenico,
pero sí sabemos que a los 15 años entró como estudiante en el
Convento dominico de San Domingo de Plancanica, a unos diez
kilómetros de su ciudad natal. Allí adoptó el nombre de Tommaso
(Tomás) en homenaje al gran filósofo y fraile dominico Tomás de
Aquino.



De temperamento fuerte, impetuoso y combativo, Campanella tenía
talento, férvida y audaz fantasía intelectual que lo llevó a
abordar todas las ciencias. Se creyó predestinado por Dios a la
misión providencial de realizar la unidad de todo el mundo, utopía
que constituyó la gran fascinación de su vida.



Estudió filosofía y teología en San Giorgio Morgeto y en Nicastro,
ambas pequeñas ciudades de Calabria. En este período de formación
maduró su pensamiento filosófico y político adoptando las mismas
posturas antiaristotélicas y antiespañolas de Telesio (calabrés él
también), que admiró mucho.



En 1589, sin contar con la autorización de sus superiores, abandonó
el convento y se dirigió hacia Nápoles en compañía de un rabino que
lo introdujo en el círculo intelectual de Gian Battista della Porta
(1535-1615), un filósofo naturalista tardo-renacimental,
investigador, astrónomo y criptólogo, ciencia hacia la cual
Campanella se sintió siempre atraído. 



Allí, a los 21 años, en 1591, publicó su primera obra,
Philosophia sensibus demonstrata, una apología de Telesio
que, evidentemente, no agradó a la Inquisición. Poco tiempo después
fue acusado de herejía y demonismo y procesado por su misma orden
al año siguiente. A ésto siguieron otras sospechas y acusaciones
que desembocaron en otros tres procesos por herejía. Fue arrestado
y encarcelado en Tor di Nona, en Roma, por orden del Santo Oficio
por seis años, de 1592 a 1598.



Puesto en libertad se retiró a su natal Stilo en el Convento de
Santa María de Jesús, anhelando, aparentemente, una vida tranquila
dedicada solamente a sus estudios. Pero, su carácter rebelde y
orgulloso lo llevó a concebir una conjura para liberar la Calabria
de la dominación española. Delatado y arrestado, se abrió en contra
de él un proceso político y eclesiástico de rebelión y de herejía.
Reconocido culpable, en 1602, logró librarse de la pena de muerte
fingiendo locura, pero fue condenado a cadena perpetua y recluido
en el Castillo de Nápoles.



Durante esta reclusión, destinada a durar veinte y siete años,
compuso casi todas sus principales obras (un total de ochenta y
dos), entre las cuales está una monumental Teología y una
Metafísica. Además revisó las que había escrito en su
primera juventud y reconstruyó las que le fueron secuestradas por
la Inquisición.



En 1626, el gobierno español autorizó a la Orden Dominicana pedir
la libertad del prisionero, quizá porque, por oportunidad,
Campanella había teorizado que la monarquía española podía ser el
instrumento de la unificación política y religiosa de la humanidad
entera. La Orden, comedidamente, pidió al Papa Urbano VIII (Maffeo
Barberini, 1568-1644, papa de 1623 a 1644) que otorgara su
libertad, lo que fue dispuesto casi de inmediato. Al salir del
Castillo, que fue su prisión y casa durante mitad de su vida,
Campanella fue encomendado al  Santo Uficio, para que vigilara
su actividad.



Salía de la prisión a la edad de 56 años, cansado, pero no por esto
su carácter rebelde había sido doblegado. Apenas pudo comenzó a
dirigir a la monarquía francesa las mismas esperanzas políticas que
anteriormente había otorgado a la corona española. Una nueva
conjura fue descubierta en Nápoles, esta vez organizada por un
discípulo suyo.



Anticipando la intervención del Santo Oficio y de los gendarmes, el
21 de octubre de 1634, disfrazado de fraile mínimo, Campanella huyó
de Nápoles y se refugió en Francia, donde fue recibido con mucho
cariño, respeto y consideración.



Protegido y hospedado en el Convento de la Rue Saint-Honoré de
París, Tomás se dedicó a la revisión y publicación de sus obras
hasta el día de su muerte ocurrida el 21 de mayo del 1639, a la
edad de 71 años.



 



La obra y el pensamiento



Campanella pasó casi la mitad de su vida en la cárcel. En la
soledad de su celda tuvo todo el tiempo necesario para escribir la
enorme cantidad de tratados que concibió. Entre los más importantes
destacan, en orden de publicación, el De sensu rerum et
magia del 1590, revisada en 1628, en la que expone la doctrina
de la animación universal y su gnoseología; el De monarchia
hispanica discursus, del 1601, un tratado político en el que
supone la prioridad de la monarquía española, bajo la autoridad
espiritual del Papa, en el concepto utópico de una unificación
universal de todos los pueblos; la Ciudad del Sol, del 1602,
revisada en 1613 y publicada en 1623, escrita en latín con el
título de Civitas solis poetica idea republicae
philosophicae, la obra más significativa de su pensamiento
político en la que presenta su república ideal, naturalista y
aristocrática, irradiada de un espíritu comunitario (usar el
vocabulo comunista para una obra del 1600 parece impropio), donde
rige la más amplia comunión de los bienes; el Monarchia
Messiae del 1605, en la que teoriza una monarquía Universal en
la cual el Papa es el soberano supremo, los príncipes sus brazos y
donde la humanidad tendrá por fin una vida de paz con un solo rey y
un solo pastor; una monumental Teología, del 1614; una
Apologia pro Galileo, mathematico florentino, del 1616, en
defensa de Galileo Galilei perseguido por la Inquisición; una
Metafísica, del 1638, con el título, en latín de
Universalis Philosophiae seu metaphysicarum rerum, partes tres,
libri XVIII, una especie de “Biblia” de la filosofía en 18
tomos.



Al pensamiento de Telesio se inspiró, al menos en el principio de
su actividad filosófica, Tomás Campanella, cuyas vicisitudes, en
algunos casos, nos recuerdan las de Giordano Bruno. Con la madurez
Campanella desarrolló su propio pensamiento en relación a la
gnoseología. Mientras para Telesio la fuerza animadora de la
naturaleza era objetiva (el calor y el frío), para Campanela era
subjetiva, era la consciencia de los propios sentidos, los únicos
que nos podían reportar una certeza absoluta de las cosas, la
primera de las cuales era que existimos, pensamos, queremos y
podemos. Éste principio era prioritario respecto a todo
conocimiento externo. Con ello nuestro filósofo reducía todo
conocimiento a la sensibilidad.



Campanella fue un visionario y un anticipador. Muchas de sus
propuestas fueron retomadas posteriormente por René Descartes e
Immanuel Kant. A la manera de San Agustín la existencia de Dios se
deducía de su idea en el hombre ya que su perfección no podía ser
un producto de la mente humana.



Campanella interpretaba más íntimamente el principio universal de
animación de la naturaleza. El mundo natural estaba dominado por
una fuerza de atracción que estimulaba todos los cuerpos a buscar
el contacto y unirse. En el universo por tanto los seres buscaban
una interacción diferente de la teoría atomista, era una atracción
espiritual metafísica en la que podía tener un rol hasta el aspecto
mágico. Bajo este aspecto la filosofía de Campanella se distanciaba
mucho de la de Telesio en la que la magia estaba excluida.



El concepto de la atracción universal de las cosas implicaba el
principio de la unidad de la naturaleza. Pues de Dios, siendo
absoluta unidad, no podía derivar la multiplicidad, por tanto, la
multiplicidad era, para Campanella, una mera ilusión, porque las
diferencias entre los seres no era real o metafísica, sino
solamente lógica y formal. Cada cosa era concebida como individual,
por tanto única, no era la otra.



La teoría del conocimiento de Campanella se distanció de la de
Telesio por privilegiar los sentidos por encima de todo otro medio
de discernimiento. La gnoseología de Campanella fue más articulada
y compleja, y estaba relacionada con la doctrina metafísica de la
primacía del ser.



Éste sistema se sustentaba en la filosofía propia de Campanella,
que concibió tres principios fundamentales que regían el mundo. El
primero era la potencia, por medio de la cual podían ser e
interactuar; el segundo, la sapiencia, que en base al
principio de la sensibilidad universal de Campanella, permitía a
los entes tener el sentido de sí mismos y conocerse; y el tercero
era el amor, principio de unificación, atracción y
conservación de sí y de la propia especie, instinto reconocido como
principio fundamental también por Telesio.



Cada uno de los tres principios fundamentales se explicaba y se
entendía sólo considerando su objetivo, que era el sujeto mismo. De
tal manera que el principio de la potencia de actuar (y de
padecer) se entendía sólo en cuanto era potencia relacionada al
sujeto que actuaba o padecía. El principio del amor se
entendía en el sentido que estaba relacionado a al amor para uno
mismo (objeto principal del amor) y sólo establecía en base a éste
amor conservativo su relación con los objetos externos: el
alimento, la luz, el calor y, en general, todo lo que nos agradaba
del mundo con el que nos relacionábamos. El principio de la
sapiencia se entendía, primero que todo,  como el
conocimiento sensorial de sí, y, en segunda plana, con el
conocimiento sensorial de los entes externos. Conocíamos sus
modificaciones sólo en cuanto influían sobre nuestros sentidos y
sus percepciones. La relación entre el sujeto cognoscente y el
objeto cognitivo dependía únicamente del conocimiento de uno mismo.



Estos principios fundamentales coexistían equilibrados en el
universo, sin embargo, cada uno de ellos podía asumir un rol
preeminente, según las circunstancias. Además, estos principios
fundamentales no se encontraban esparcidos por el universo de forma
pura, sino impura. Cada uno de ellos llevaba en sí también
atributos negativos: la impotencia, la necedad y el odio. Sólo en
Dios ellos se encontraban en el estado puro y esta era la
característica esencial del Ser Supremo.



Campanella denominaba este conocimiento como illata (del
latín, conocimiento de hecho) es decir procedente del externo, y lo
distinguía del conocimiento innato, es decir originario,
dependiente de nuestro ser como tal. Sin este conocimiento de sí
mismo no era posible, obviamente, el conocimiento del mundo
exterior, porque no hubiéramos tenido conciencia de las mutaciones
que los objetos externo experimentan, es decir no podíamos tampoco
conocer el mundo. El conocimiento implicaba, por tanto, que el
sujeto cognoscente, consciente del propio estado, percibía el mundo
exterior en constante cambiamiento, y percibía con ello, el pasar
del tiempo. El conocimiento, entendido como percepción del cambio
constante de la naturaleza, nos hacía también percibir nuestro
cambio, como una pérdida continua de parte de uno mismo. Era la
percepción de la caducidad de nuesto ser, de nuestra vida, del
mundo. Este concepto nos permitía tener acceso a la vida eterna:
cuando el objeto de nuestro estudio cognitivo se identificaba con
la divinidad, en el objeto cognoscitivo se reconocía la naturaleza
divina.
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